
Durante años, Catlettsburg, donde se encuentran nuestros proyectos afiliados Catlettsburg 
Elementary y Ponderosa Elementary Schools, fue conocida como “The Gate City” porque era 
aquí donde se cargaban barcazas con carbón para ser enviadas por el río Ohio a otros puertos. 
 
Aunque los niños pueden provenir de entornos económicos sorprendentemente diferentes, eso 
no cambia la forma en que interactúan entre sí. 
El declive de la industria del carbón en Kentucky y West Virginia ha disminuido gravemente la 
importancia económica de la ciudad y el comercio ahora es mínimo. Hoy en día, esta área del 
condado de Boyd, Kentucky, sufre altas tasas de pobreza y analfabetismo, ya que un número 
significativo de adultos nunca completó la escuela secundaria. 
 
Estos problemas sociales y económicos afectan negativamente incluso a los miembros más 
jóvenes de Catlettsburg, razón por la cual tanto Ponderosa como Catlettsburg Elementary 
sirven como lugares luminosos y acogedores para que los niños aprendan y escapen de algunas 
de las duras realidades que enfrentan en casa. 
 
EL TIENE Y NO TIENE 
 
 
La administración de la escuela publica mensajes de inspiración para sus estudiantes. 
 
Mientras visitaba las dos escuelas, nuestra directora de programas de EE. UU., Renée Kube, se 
reunió con nuestra coordinadora de voluntarios, Jenny. Jenny supervisa los centros de recursos 
en ambas escuelas, asegurándose de que los niños, incluidos los niños apadrinados y no 
apadrinados de nuestro programa, reciban las necesidades básicas durante todo el año escolar. 
 
Durante su reunión, Jenny le explicó a Renée que debido a que el condado de Boyd está 
ubicado en una parte muy rural y hermosa del país, Catlettsburg se ha convertido en un lugar 
popular para que las familias de clase media y alta construyan casas. Jenny siente que debido a 
esta migración, la población estudiantil está dividida de manera más visible entre "los que 
tienen y los que no". 
 
Aunque los niños pueden provenir de entornos económicos sorprendentemente diferentes, eso 
no cambia la forma en que interactúan entre sí. 
 
Si bien la administración, la facultad y el personal de las escuelas pueden saber qué familias 
luchan y cuáles no, Jenny dice que los estudiantes son muy cercanos y se tratan con amabilidad 
y respeto. 
 
Además, como un grupo muy unido, los niños están más que dispuestos a unirse para ayudar a 
otros estudiantes necesitados, incluso a los que están lejos. 
Además, como un grupo muy unido, los niños están más que dispuestos a unirse para ayudar a 
otros estudiantes necesitados, incluso a los que están lejos. 
 



HACIA UN RETO 
 
Antes de que terminara su reunión, Jenny le contó a Renée una historia en la que expresaba 
cuánto orgullo sentía por sus estudiantes. 
 
En 2018, el mortal Camp Fire quemó gran parte de la ciudad de Paradise, California, incluida 
una escuela también llamada Ponderosa Elementary School. Poco después del incendio, el 
director de la escuela primaria Ponderosa en Catlettsburg fue informado sobre una recaudación 
de fondos a nivel nacional a través de otra escuela primaria Ponderosa en Oregon. 
 
La recaudación de fondos, denominada “Pennies for Ponderosa Initiative”, solicitó que las once 
escuelas llamadas Ponderosa Elementary School en los Estados Unidos recolectaran donaciones 
para la reconstrucción de la escuela de California. 
 
Los niños de la escuela de Jenny aceptaron el desafío. No solo recaudaron dinero para ayudar a 
los estudiantes del otro lado del país, sino que también enviaron mensajes en video de 
esperanza y aliento mientras ellos y sus familias trabajaban para reconstruir sus vidas. 
 
Ya sea que provengan de un entorno empobrecido o no, los niños de la Escuela Primaria 
Ponderosa demostraron que estaban dispuestos a hacer todo lo posible para ayudar a los 
necesitados, y eso es algo de lo que estar orgullosos. 


